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El estudio en una perspectiva global de la red administrativa y decisional que constituye 
la estructura del aparato colonial español queda aún en buena medida por hacer, reanu-
dar, o profundizar. En efecto, si bien, para el periodo intermediario que se desarrolló 
desde finales del siglo xvii hasta principios del siglo xix, los investigadores se pueden 
apoyar sobre los trabajos de M. Burkholder,1 no deja de sorprender que la referencia para 
el antiguo régimen sea todavía la obra, por cierto excelente, que E. Schäfer2 dedicó al 
Consejo de Indias en la primera mitad del siglo xx. Mientras Josep María Fradera3 es de 
los pocos que se haya medido con la totalidad del espacio colonial español en la época 
posterior a las independencias americanas, con vistas a entender su reorientación, funcio-
namiento y modalidades de acción.
El trabajo que aquí se va a reseñar aspira precisamente a ahondar en el sentido de 
esta fructífera investigación, profundizada también a través de numerosas publicaciones 
de la revista Illes i Imperis, más allá de las fronteras entre la historiografía peninsular y las 
historias nacionales. Su editor y principal autor (la mitad de los catorce capítulos de los 
que consta el libro) es el historiador francés Jean-Philippe Luis, actual director de la 
MSH de Clermont, USR 3550 y miembro del consejo científico de la Escuela de Altos 
Estudios Hispánicos que abriga la Casa de Velázquez. Siendo fundamentalmente un bri-
llante especialista de la historia de España en la primera mitad del siglo xix en vísperas de 
la instauración de la monarquía liberal isabelina, da muestra aquí de una admirable capa-
cidad de renovación temática que lo lleva a retomar el dossier del colonialismo español 
en su penúltima fase desde la perspectiva de la estructura administrativa sobre la que está 
fundado su funcionamiento.
1. Burkholder, Mark y Dewit Chandler, From impotence to Authority: The Spanish Crown and the Ameri-
can Audiencias, 1687-1808, Columbia, University of Missouri Press, 1977. 
2. Schäfer, Ernst, El Consejo Real y Supremo de las Índias, Sevilla, M. Carmona, 1935-1947, nueva edición, 
Madrid, Marcial Pons Historia, 2003. 
3. Fradera, Josep María, Colonias para después de un imperio, Barcelona, Bellaterra, 2005.
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El libro incluye artículos redactados en francés y castellano. En su introducción, titu-
lada «D’un empire à l’autre», J. P. Luis subraya la transcendencia de la época, que se ca-
racterizó por una superposición de cambios estructurales que no pudieron sino modificar 
en profundidad el fenómeno mismo de la empresa colonial. El periodo estudiado está 
ubicado entre un primer colapso marcado por las independencias americanas y el desas-
tre de las pérdidas de 1898.
Paralelamente, se dio en la Península el paso del Antiguo Régimen a una monarquía 
liberal. Esta mudanza modificó en substancia la forma en que se proyectó y contempló a 
sí misma una maquinaria política que, al renunciar definitivamente al trasfondo transcen-
dente heredado de la perspectiva imperial de los Habsburgo que los Borbones ya se ha-
bían empeñado en desmantelar, se lanzó, es cierto que con dificultad en el caso de Espa-
ña, en la construcción de un Estado nación justificado por su propio desarrollo. En 
consecuencia, se empezaron a concebir las extensiones ultramarinas como un auténtico 
espacio periférico al servicio del centro peninsular, que implicaba una mutación de las 
estructuras administrativas con vistas a cumplir mejor, en la medida de lo posible, con 
este objetivo de maximización de los provechos materiales, políticos e ideológicos de la 
metrópoli.
Por fin, está el contexto del expansionismo europeo decimonónico, que obliga tanto 
a los contemporáneos de los hechos como a los investigadores actuales a definir las espe-
cificidades del modelo hispánico, su adecuación a conceptos –por lo demás muy discuti-
dos– como «Estado colonial» o «Estado imperial», en un marco investigativo de por sí 
problemático ya que el horizonte hispánico ha sido a menudo pasado por alto por los 
estudios comparativos del colonialismo europeo del siglo xix.
El objetivo de este libro consiste, pues, en proponer diferentes claves de entrada, 
herramientas de reflexión y de análisis relativas a las modalidades según las cuales el Es-
tado español del siglo xix administró su espacio colonial. Los espacios americanos y asiá-
ticos son aquí privilegiados, descartando la problemática norteafricana y sólo analizada 
puntualmente la cuestión de los territorios guineanos. Esta limitación se justifica plena-
mente por la voluntad del editor de estudiar la mutación desde un antiguo marco colonial 
a un nuevo modelo, mientras los espacios africanos, y en particular el marroquí, nos co-
locan ya en otro eslabón de la experiencia colonial española (es cierto, articulado y con-
temporáneo del que aquí se estudia) al mismo tiempo que de la propia problemática po-
lítica de España. Igualmente, si bien explicita plenamente en la introducción la necesidad 
de articular la reflexión sobre la lógica administrativa del «imperio español» con los de-
terminismos y las agencias inherentes a otras instancias operativas y decisionales, como lo 
son los grupos de intereses económicos, las instancias locales de poder y, particularmente 
en el caso de la colonia filipina, las instituciones religiosas,4 J. P. Luis limita intencional-
mente el propósito de este trabajo colectivo al estricto estudio del aparato colonial-esta-
4. Elizalde, María Dolores & Xavier Huetz de Lemps, «Un singular modelo colonizador: El papel de las 
órdenes religiosas en la administración española de Filipinas, siglos xvi al xix», Illes i Imperis, 17, 2015, 
pp. 185-220.
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tal, dejando para estudios más circunscritos la tarea de relacionar entre sí las diferentes 
esferas accionales y decisionales que pudieron jugar en tal o cual contexto preciso.
La primera parte del libro se titula: «Quels moyens pour administrer les colonies?», y 
está dedicada a presentar un primer acercamiento estructural a la gestión estatal del espa-
cio colonial.
En un primer texto, J. P. Luis (pp. 21-39) realiza una presentación de la evolución del 
aparato colonial tal como fue planeado desde Madrid a lo largo del siglo xix. Esto pasa 
por una reseña de las muchas modificaciones que experimentó la estructura metropolita-
na, así como una aclaración del proceso de concentración de poder que se dio en la figura 
céntrica del capitán general/gobernador civil. Sobre todo, este primer texto nos presenta 
la evolución de las divisiones administrativas a través de las cuales, en Cuba, Puerto Rico 
y Filipinas, se gestionaron los hombres y los recursos con vistas a inscribir mejor el poder 
metropolitano en el territorio colonial. En este contexto, se verificó una notable lentitud 
en la transformación administrativa del archipiélago filipino, para el cual el doble discur-
so que consistía por una parte en afirmar la necesidad de una plena asimilación a las 
normas peninsulares y al mismo tiempo en abogar a favor de una gestión separada y dis-
tintiva justificada por la peculiaridad del contexto local, alcanzó su más aguda expresión.
A continuación, M. Aguilera (pp. 41-58) propone un análisis de gran interés sobre la 
evolución de las prácticas de censo y más esencialmente, de las mismas categorías étnicas 
a través de las cuales el Estado se dio acceso a las poblaciones locales. Esta cuestión es 
particularmente importante, tanto en Cuba, donde la prolongación de la esclavitud mar-
có profundamente la estructura socio-racial de la isla,5 como en Filipinas, donde el mes-
tizaje entre blancos y nativos fue poco, pero la diversidad étnica, mucha, como lo descu-
brirían los madrileños con ocasión de la exposición colonial de Filipinas de 1887.6 Esta 
cuantificación racializada de los hombres fue así una de las expresiones más llamativas 
del «biopoder» tal como lo definió M. Foucault, el cual constituyó sin duda un elemento 
fundamental en el proceso de afianzamiento de los Estados naciones en el siglo xix.
Las dos contribuciones siguientes (J. P. Luis, pp. 59-73 y 75-96) se complementan. La 
primera propone una síntesis del proceso de construcción de la categoría de funcionario, 
o para usar los términos de la época, de empleado (público), a lo largo del siglo xix, eva-
luando la coherencia del grupo tanto en términos de definición normativa como en cuan-
to a su perfil social. Aparece así con nitidez que, a pesar de los esfuerzos llevados a cabo 
en este sentido, la creación de una plantilla dedicada al servicio público y racionalizada 
en un sentido que el autor califica de weberiano fracasó en España, en gran medida por 
la inercia consecutiva a los reflejos gremiales heredados del antiguo régimen, que llevó a 
los individuos a defender los privilegios relativos a lo que concebían como su corpora-
ción particular.
5. Sobre el tema, se puede consultar la reciente síntesis de Capron, Elsa, Esclavage et économie de planta-
tion à Cuba (1789-1886), París, PUF, 2014.
6. Sánchez Gómez, Luis Ángel, «Las exhibiciones etnológicas y coloniales decimonónicas y la Exposición 
de Filipinas de 1887», RDTP, LVII, 2, 2002, pp. 79-104.
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Sobre estas bases, el capítulo que sigue se propone evaluar y cuantificar el peso de la 
administración pública en el espacio ultramarino, dentro de los límites impuestos por las 
fuentes disponibles. La investigación realizada por el autor lo lleva a tres constataciones. 
Primero, el importante porcentaje de funcionarios en Cuba y la escasez de los mismos en 
Filipinas. Luego, la importancia numérica de los militares dentro de este conjunto. Por 
fin, y particularmente en Cuba, la inflación de los gastos relativos a la inversión estatal en 
las colonias en la segunda mitad del siglo xix. Esta última constatación permite a J. P. 
Luis concluir que, en ausencia de reforma fiscal ambiciosa, el margen de maniobra del 
Estado resultaba muy limitado por los gastos incompresibles que representaba el presu-
puesto militar, «conden[ándolo] a ser sinónimo de un Estado represivo» (p. 96).
La segunda parte del libro está dedicada al grupo de «Les décideurs», o sea, los fun-
cionarios superiores que operaban, desde la metrópoli o las mismas colonias, en la cúspi-
de del sistema colonial estatal. El primer capítulo (I. Roldán de Montaud, pp. 99-118) 
realiza el muy necesario trabajo (que sin duda cabría también profundizar para los presi-
dentes del Consejo de Indias del Antiguo Régimen) que consiste en localizar en el juego 
de fuerzas que marcaron la vida política de su época la figura del subsecretario del Minis-
terio de Ultramar durante la segunda mitad del siglo xix. Tras definir la estructura y las 
funciones de la institución de la subsecretaría, la autora demuestra cómo, tras la época 
isabelina durante la cual se tendió a privilegiar la experiencia y la pericia, se asistió luego, 
durante el Sexenio liberal y la Restauración, a una creciente politización de los nombra-
mientos, en detrimento del conocimiento efectivo de la problemática ultramarina.
Los textos siguientes se concentran en la élite del cuerpo administrativo en el propio 
espacio colonial, desarrollando cada uno reflexiones restringidas a un espacio concreto. 
Primero, D. Gonçalvès (pp. 119-136) analiza la evolución en el perfil y duración en sus 
funciones de los capitanes generales de Cuba, constatando una ruptura situada en torno 
a mediados de los años 1860, a partir de la cual los cambios se hicieron mucho más fre-
cuentes. En la última parte del artículo, el autor propone también una valiosa evaluación 
de los parámetros (edad, experiencia política y militar, pertenencia a una clientela dentro 
del ejército) que determinaban los nombramientos.
A continuación (pp. 137-156), se destaca la figura de Vicente Vázquez Queipo, una 
figura de la España isabelina que por su gestión de los asuntos cubanos, sus reflexiones 
hacendísticas y administrativas van a marcar profundamente el pensamiento relacionado 
con la política ultramarina, ascendiendo a la Dirección General de Ultramar antes de 
quedar alejado de la gestión colonial por la llegada de los progresistas al poder en 1854. 
Por fin, el tercer artículo (G. Álvarez Chillida, pp. 157-166) brinda al lector una rápida 
exposición del contexto de colonización de la isla de Fernando Poo y del perfil de los 
gobernadores que ahí ejercieron.
La parte final de este trabajo colectivo, titulada «Les agents de l’État dans la société 
impériale», propone diferentes estudios sobre los cuerpos administrativos subalternos 
presentes en el espacio colonial. Se abre con un trabajo de G. Butrón Prida (pp. 169-187) 
relativo a la evolución de la Real Contaduría General de Filipinas durante los veinte años 
que separaron el enajenamiento del archipiélago de su anterior madre tutelar mejicana 
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hasta los albores del periodo isabelino. Demuestra la poca repercusión de los cambios 
políticos y del código constitucional gaditano sobre el funcionamiento de la institución a 
principios de los años 1810, la reputación de lealtad que se granjeó la colonia filipina en 
el contexto de restauración del absolutismo y la sorprendente permanencia de los funcio-
narios procedentes de América hasta finales de los años 1820.
El texto siguiente (J. P. Luis, pp. 189-209) vuelve a una perspectiva totalizante sobre 
los magistrados de ultramar, y más generalmente sobre el proceso progresivo de separa-
ción de los poderes judiciales y ejecutivos en el espacio colonial, partiendo del anterior 
posicionamiento de la figura del oidor, particularmente bien descrita en la sutileza y am-
bigüedad de sus competencias y funciones. J. P. Luis analiza en consecuencia la creciente 
«peninsularización» del ejercicio de la justicia colonial, discute la lógica de los nombra-
mientos y evalúa la estrategia profesional que justifica la elección de esta carrera.
Los dos textos siguientes (A. Chaparro Ruíz pp. 211-226 y J. P. Luis, pp. 227-251), 
estudian las circulaciones profesionales en el seno del espacio ultramarino a partir del 
caso particular de los magistrados durante el último cuarto del siglo xix, tanto a partir de 
su lugar de procedencia en la Península como en cuanto a su lugar de destino y a las cir-
culaciones a las que su carrera pudo dar lugar, concluyendo en la limitación del potencial 
que tuvieron las funciones de presidente y presidente de salas de ultramar como motor de 
ascenso social. Sobre estas bases y volviendo a una perspectiva que abarca la totalidad del 
cuerpo de funcionarios de ultramar, J. P. Luis plantea la pregunta de saber si este se pue-
de considerar como «une horde prédatrice». Analizando las acusaciones recurrentes al 
respecto, y en particular la cuestión de la corrupción,7 el autor expone el proceso de 
creciente asalariamiento de los oficios y vuelve a la cuestión de la eficiencia de la agencia 
consistiendo en apostar por un puesto en ultramar. Sobre todo, cuestiona la tradicional 
problemática de la oposición entre nativos y peninsulares y pone de manifiesto las nota-
bles diferencias que pudieron existir entre los distintos territorios.
Por fin, y a modo de contrapunto, L. Cabral de Oliveira y E. Carreira (pp. 253-268) 
exponen en un texto de gran interés y eficacia, la profunda diferencia que presenta el 
espacio colonial luso con respecto al hispánico, en particular en términos de centralidad 
de la metrópoli, de inercia y autonomía propia a cada uno de los espacios coloniales ges-
tionados. Centrándose particularmente en el caso de la India, los autores demuestran 
como ahí fue fundamental el peso de la élite local cooptada por el sistema administrativo 
portugués.
J. P. Luis, editor y principal autor del conjunto, clausura el libro con consideraciones 
programáticas que, finalmente, dan perfectamente razón de la importancia de este traba-
jo colectivo, por lo demás magníficamente editado en su parte gráfica. Esta obra propor-
cionará sin lugar a dudas al estudioso un conjunto de herramientas de suma utilidad que 
le permitirá superar las oposiciones entre las situaciones particulares a cada colonia y la 
aparente dicotomía entre espacios metropolitanos y ultramarinos, para construir una vi-
7. Huetz de Lemps, Xavier, L’archipel des épices. La corruption de l’administration espagnole aux Philippi-
nes (fin xviiie-fin xixe siècle), Madrid, Casa de Velázquez, 2006. 
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sión de conjunto dinámica y comprensiva, que podrá ser reinvertida en estudios geográ-
ficamente o cronológicamente limitados, lo mismo que en trabajos comparativos, tanto 
con otros periodos de la historia colonial española como con otros sistemas coloniales 
europeos.
Jean-Noël Sánchez Pons
Université de Strasbourg
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